
Circula en la Ciudad de Panamá, un 
vino tinto español que lleva el nom-
bre de Illoqui, que nos recuerda a 
aquel que quiso perpetuar el suyo 
como el dueño del “Palacio de la Bah-
ía”, en la Avenida Balboa, en el mismo 
lugar donde se dice funcionó el basu-
rero de la Ciudad de Panamá en la 
época colonial. Cuando excavaron 
para hacer las fundaciones de aquel 
inmenso edificio, el material era lama 
y residuos y el hueco quedó por mu-
cho tiempo sin rellenar y rodeado de 
láminas de zinc como protección.

En la actualidad y como solución pro-
puesta para el posible uso del edificio 
donde funcionaba la Embajada de 
Estados Unidos de América, en la 
Avenida Balboa, el nuevo gobierno de 
Ricardo Martinelli, propone construir 

un edificio de gran altura que incluiría 
oficinas públicas y privadas, un nuevo 
“palacio” que será inaugurado con un 
nuevo vino tinto italiano, que por 
cierto son muy sabrosos. Así pues, 
con cada nuevo gobierno habrá un 
nuevo rascacielos en la Avenida Bal-
boa. Alianza Pro Ciudad tendrá mu-
cho trabajo por delante, pero ¡la pe-
lea es peleándola!
El calentamiento global presenta otra 
clase de batalla que debemos aten-
der. Las “Brasas del Fogón” son de 
varias dimensiones o simples pavi-
mentos de cemento o asfalto, no hay 
sombras, ni árboles. La Alianza Pro 
Ciudad continuará en su lucha por 
una mejor ciudad para vivir, más 
humana, más solidaria y más competi-
tiva. 

Una ciudad tiene aspectos muy diver-
sos que la definen: su localización, su 
extensión, su forma, las características 
de su desarrollo, su gente. Quizás uno 
de los aspectos más importantes, uno 
que es en gran parte la causa del sen-
tido de pertenencia y el amor que 
debe inspirarles a todos los que en 
ella habitan, es su historia.

Alianza Pro Ciudad rechaza de mane-
ra enérgica la proyectada demolición 
del edificio de la antigua Embajada de 
Estados Unidos para construir en su 
lugar una torre corporativa estatal de 
70 pisos. No lo hacemos sólo porque 
es poco menos que un crimen ur-
banístico establecer en un área tan 
impactada y presionada un uso tan 
intenso como el propuesto (9 mil 
personas, 4 mil vehículos); tampoco 
sólo porque el proyecto ha sido con-
cebido, como varios otros megapro-
yectos urbanísticos, en el Ministerio 
de Economía y Finanzas, lo que cons-
tituye un atentado a la institucionali-
dad del ordenamiento territorial en 
nuestro país. Lo hacemos porque 
tenemos el deber de defender nuestra 
historia de quienes parecen tener el 
objetivo de arrebatárnosla, quizás con 
el interés de que, sin la posibilidad de 
conocerla y sobre todo aprender de 
ella, continuemos siendo un pueblo a 
merced de la voluntad de unos pocos.

Magela Cabrera Arias, Rodrigo Mejía-Andrión y Joana Abrego.
Jorge Ricardo Riba Endara,  Miguel Antonio Bernal, Rodrigo Mejía-Andrión y María Luisa de Aramburú.

Fernando Díaz.
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Nuestras autoridades municipales y 
centrales parecen haber perdido 
completamente la concepción y el 
sentido de ciudad. De lo contrario, 
¿cómo se explica que se haya permi-
tido la demolición de construcciones 
de estilos arquitectónicos de diversas 
épocas de nuestra historia colonial, 
departamental y republicana?

Mientras que, en la mayoría de los 
países y ciudades del mundo, la pre-
servación y restauración de edifica-
ciones ocupan un papel preponde-
rante en los diseños y restructura-
ciones arquitectónicas, en Panamá 
caminamos en sentido contrario, 
privándonos así de la memoria histó-
rica que debe tener toda sociedad.

La ausencia de una concepción y pla-
nificación urbana ha venido promo-
viendo una permisividad y arbitrarie-
dad caprichosa que ha ido logrando 
la demolición, la destrucción de 
obras singulares y exclusivas. Esta 
práctica debe ser suprimida y para 
ello es fundamental y necesario, que 
los ciudadanos todos, nos involucre-
mos y participemos de manera deci-
dida y activa, como centinelas de 
nuestra ciudad y de su riqueza histó-
rica que aparece despreciada por los 

demoledores de la histo-
ria.

La reciente decisión uni-
lateral del Gobierno del 
Presidente Martinelli, de 
proceder a la demolición 
del Edificio que albergó -
por casi cien años- la 
Embajada de  Estados 
Unidos de América en 
Panamá, es algo más que 
un absurdo, es en reali-
dad un crimen contra la 
historia. 

Esa decisión hay que revertirla y es 
imprescindible cambiar las concep-
ciones irracionales que se vienen 
utilizando en la capital, para realizar 
ya no solo las construcciones de vi-
viendas y edificios, sino también las 
demoliciones. Ambas producen afec-
taciones a nuestro medio ambiente, a 
la calidad de vida del ciudadano y a la 
historia que debe acompañar a toda 
ciudad.

Aún cuando el edificio en sí, como 
puedan considerar algunos, no tenga 
un valor arquitectónico, resulta un 
contrasentido su demolición para 
albergar un edificio de 70 pisos para 
fines o propósitos comerciales de 
cualquier naturaleza. Ello afectaría e 
irrespetaría notoriamente el espacio 
público de su entorno, sino que nos 
privaría de poder convertir las es-
tructuras existentes –conservando su 
escala- en un centro cultural que nos 
permita contar con un espacio que 
puede albergar una biblioteca, museo 
o conservatorio que contribuya a 
mantener viva la memoria de los 
acontecimientos que allí se fraguaron 
y que han sido influyentes y determi-
nantes en la vida nacional.

Pretenden tal vez, los promotores 
intelectuales de la demolición del 
edificio que albergó a la representa-
ción diplomática, demoler el valor 
del significado y el alcance histórico 
de las jornadas y luchas reivindicati-
vas, llevadas a cabo por el pueblo 
panameño en sus aspiraciones de 
recuperación de su dignidad nacional 
y en su angustiosa búsqueda por afir-

mar su identidad nacional.

El espacio físico que ha ocupado di-
cha sede, así como su escala, deben 
ser conservados para darle el signifi-
cado y el valor cultural que la histo-
ria reclama por derecho propio para 
sus actores. Recordemos con el his-
toriador Alfredo Castillero Calvo 
que: “La historia panameña es fruto 
de muchas rupturas, de bruscas inte-
rrupciones, de retrocesos y estanca-
mientos, pero también es el resulta-
do de dilatadas continuidades, las 
continuidades que ha permanecido 
en el subsuelo histórico y que consti-
tuyen la conciencia colectiva que han 
sobrevivido a todas las tormentas y 
que siguen allí, y aún seguirán exis-
tiendo, solapadamente, como al ace-
cho. Es esa realidad espiritual, ese 
trasfondo de creencias de la concien-
cia colectiva, que ha permanecido, 
pase lo que pase, cambiando muy 
lentamente, a un ritmo infinitamente 
más lento que el de las técnicas, o de 
las coyunturas económicas, el que 
guarda los secretos de la identidad 
nacional!”. 
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“… la demolición del Edificio que 
albergó -por casi cien años- la 

Embajada de  Estados Unidos de 
América en Panamá, es algo más 
que un absurdo, es en realidad un 

crimen contra la historia.”



Añadir un edificio de setenta pisos con 
múltiples oficinas gubernamentales a la 
avenida Balboa, es tremendo disparate 
que solo se le puede ocurrir a quien no 
tiene noción de urbanismo, ni de que 
existe un Ministerio, dentro de su mis-
mo gobierno, que tiene gente prepara-
da con asesores gratuitos en urbanis-
mo, con amplísima experiencia en tales 
estudios, muy viajados por Norte 
América y Europa y otros continentes.

Ese edificio combatiría directamente al 
proyecto de ciudad gubernamental, 
proyecto tampoco muy lógico, pero 
con menores riesgos para la ciudad y 
su desarrollo,  si se sabe combinar con 
otra clase de instalaciones complemen-
tarias que produzcan un continuo uso 
las 24 horas del día, los trescientos 
sesenta y cinco días del año.

Pero el disparate es mas grave, si con-
sideramos que el concepto del proyec-
to será encomendado a una firma ex-
tranjera, desconocedora del medio 
panameño, especialmente conociendo 
que este hecho violaría la ley 15 del 26 
de enero de 1959, que rige las profe-
siones de ingenieros y arquitectos en el 
país. Sería un acto del gobierno contra 
las leyes del propio país. 

Peor aún, se cuenta que viajarán tres 
ingenieros, los tres miembros de la 
Sociedad Panameña de Ingenieros y 
Arquitectos, para conocer los trabajos 
iniciales de tal firma. Sería el caso de 
tres ingenieros en funciones importan-
tes del gobierno, yendo en contra de 
sus profesiones. Es un caso insólito.

Es cierto, este es un gobierno del cam-
bio, del cambio para peor. ¿Dónde ire-
mos a parar?
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aquel lugar tan lleno de historia.  En ese 
momento (tengo fotos) encontré un 
hospital fantasma, lleno de camas viejas 
de hospital, algunas con sábanas y los 
nombres de los pacientes, aparatos 
para la presión, sillas de rueda,  equipo 
médico abandonado y mucho más.  
Pero lo que mas me impresionó fue 
que al final de uno de los corredores 
llenos de suciedad, que pasaba por un 
baño cochino y semidestruido, (que 
tenían que usar los pacientes), se en-
contraba la Sala de Hemodiálisis.  Afue-
ra sentados en unas sillas sin patas, 
recostados a las paredes  o  de cuclillas 
en el piso, esperaban pacientes y fami-
liares por largas horas.  Allí comían y 
lloraban los sufrimientos de sus seres 
queridos.

Parecía imposible pensar que ese lugar 
pudiese ser transformado un año mas 
tarde, en una Exhibición de Diseño y 
Decoración - donde todos los paname-
ños y extranjeros pudieron recorrer 
estos mismos pasillos, limpios y pul-
cros, con olor a perfume y flores re-
cién cortadas, exquisitamente decora-
dos!!!

!!!Que hubiese sido mas fácil prenderle 
fuego a tanta porquería!!!, no lo dudo; 
hubieron quienes pensaron en derrum-
barlo también y hacer allí una gran mo-
le de cemento.

Antes de que saliera la noticia en los 
medios de comunicación, ya me habían 
soplado por allí de que el antiguo edifi-
cio de la Embajada de Estados Unidos 
sería derribado.  La razón: está llena 
de ácaros.  Lo más triste: la próxima 
en ser demolida será la Residencia de 
la Embajada de Gran Bretaña.

Espero que antes de cometer tal bar-
baridad, pensemos bien en la ya des-
truida área de Bella Vista, la gran canti-
dad de antiguas y majestuosas casas 
que fueron compradas y derribadas 
rápidamente, en la época del auge in-
mobiliario, para construir edificios 
enormes y sin suficiente estaciona-
miento, acabando con los preciosos 
árboles que todavía quedaban por ahí. 
Ahora no se construirán y quedarán 
los terrenos baldíos con sus corres-
pondientes herbazales, infestados de 
roedores en busca de su hábitat natu-
ral. 

Cuando en el 2006 buscábamos un 
inmueble para llevar a cabo el primer 
Casa Cor Panamá, mi hija médico en el 
Hospital del Niño, me comunicó que el 
Hospital Santo Tomás (El Elefante 
Blanco) estaba desocupado;  me sor-
prendió que tan bella e histórica es-
tructura se hubiese abandonado.

En aquella ocasión recorrí con asom-
bro y nostalgia,  los corredores de 

Volviendo al tema de la Embajada Ame-
ricana, comparto la idea de la SPIA de 
hacer allí un museo o un Centro Turís-
tico.  Este es un lugar muy céntrico 
para poner allí una oficina de gobierno.  
Además es un inmueble que pocos co-
nocemos por dentro.

Propongo usarlo para Casa Cor Pa-
namá 2011 como hicimos en el 2007.  
Nos tomó meses de tumbar paredes, 
sacar caliche y quitar viejos alambrados 
eléctricos; limpiar con manguera te-
chos, pisos y paredes, cambiar las ven-
tanas, habilitar los baños.  Pero se logró 
hacer algo que muchos pensaron era 
imposible.

Empecemos el rescate de nuestro Pa-
trimonio, aunque no sea declarado por 
alguien; un inmueble de 69 años es Pa-
trimonio, definida la palabra (una defini-
ción que encontré en Internet):

PATRIMONIO: “LEGADO DE NUES-
TROS PADRES, NUESTRO EQUIPAJE 
EN EL PRESENTE Y LA HERENCIA 
QUE LE DEJAREMOS A LAS FUTU-
RAS GENERACIONES PARA QUE 
ELLAS PUEDAN APRENDER, MARA-
VILLARSE Y DISFRUTAR DE ÉL. 

ESTE LEGADO PERTENECE A TO-
DOS LOS PUEBLOS DEL MUNDO, 
INDEPENDIENTEMENTE DEL TERRI-
TORIO EN QUE ESTÉ UBICADO”.

ALIANZA PRO CIUDAD es una asociación sin fines de lucro organizada por iniciativa ciudadana y tiene la intención de acoger, no solo a 

profesionales involucrados en el tema de la ingeniería y arquitectura, sino también a todos los ciudadanos que quieran involucrarse en los 

grandes y graves procesos de transformación que está sufriendo nuestra ciudad.  Participa de nuestras 

.

Además de Panamá y sus posibles soluciones, uniéndote a 

nuestro Yahoo Group:  

Presidente - JORGE RIBA Vice-Presidente - GIULIA DE SANCTIS Tesorero - ALBERTO OSORIO  
Secretaria -  RAISA BANFIELD Vocal - MAGELA CABRERA ARIAS Fiscal - RODRIGO MEJÍA ANDRIÓN

¡P¡PATRIMO NIOATRIMO NIO OO N ON O , , QUÉQUÉ IMPORTAIMPORTA!!

reuniones todos los m artes a 

las 5:00  p.m . en Exedra Books de  Vía España

sé  parte  de  interesantes discusiones sobre  los problem as urbaníst icos 

ht tp://groups.yahoo.com /group/proc iudad/  

www.alianzaprociudad.org

prociudad@ yahoo.com

María Luisa de A ramburú

N uestra J unta D irectiva
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